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La democratización de la cultura es
lo que tiene, que una vez producida
es inflacionaria. Una inundación.
La milla de oro del arte mundial, en
Madrid, entre el Thyssen y la Casa
Encendida, es una riada humana

difícil de contener, canalizar y, sobre todo,
achicar. Lo que faltaba para el duro era el Caixa
Forum y su jardín vertical. Las masas toman el
edificio, con acceso gratuito –que eso influye–,
como si se tratara de las escaleras mecánicas
de El Corte Inglés. O de un centro comercial de
ocio asegurado. O de un parque temático.

Bien cierto es lo que se maliciaban los
expertos ante el fulgor arquitectónico de los
nuevos museos. A la que te descuidas,
interesan más las formas del contenedor que
los fondos del contenido. La muchedumbre
irrumpe, toma los ascensores, asalta las
escaleras y se derrama por los pasillos a saciar
su infinita curiosidad. No es la actitud de quien
va a contemplar, es la ansiedad de quien se
propone refitolear, comprobar, poder decir: yo
estuve allí y qué bonito era. El parangón con el
centro comercial o con el parque temático no es
baladí. La llamada modernización de los
museos ha dado en configurar un espacio de
recreo y consumo en el que, si no el día, se
puede pasar la mañana tan ricamente. Se
puede dejar a los abuelos en la cafetería,
después de la experiencia del ascenso o del
descenso, y atender al tirón de manos de los
niños que se precipitan hacia la tienda. Los
libros de arte y ensayo de importación esperan
un comprador con criterio de día laborable,
pero el surtido de imanes, camisetas, tazas,
bolígrafos y bolsitos estampados excita la

adrenalina consumista del sobreestimulado
grupo. Los cuadros están allí para quien los
quiera ver, para quien tenga la paciencia de
detenerse y la oportunidad de sortear a quienes
transcurren por delante de ellos. Para quien
consiga, maleado por el ritmo televisivo, hacer
el casi imposible ejercicio de metabolizar
interiormente la mirada que ha lanzado hacia
el exterior del lienzo. Pero tampoco hay que
pararse mucho para ver sin mirar.

Mirar, lo que se dice mirar, se mira por el
objetivo de las cámaras digitales y de los
teléfonos móviles que todo el mundo empuña.
El tópico de las nubes de japoneses sitiando
El Prado con sus cámaras fotográficas se ha
desmoronado. Ahora somos los aborígenes,
gracias a la otra democratización –la del
consumo en tecnología–, quienes flasheamos a
destajo con nuestros bien ganados y mínimos
artefactos digitales.

Las broncíneas e imponentes esculturas de
Igor Mirotaj, a lo largo de la verja del Jardín
Botánico, son escenario codiciado. Los
paseantes urgen a sus acompañantes a que se
posicionen junto a las enormes piezas para ser
fotografiados. Se podría deducir que la bullente
multitud, más que ver las esculturas, quiere
verse junto a ellas. Se ordena al niño, al padre o
al novio que se sitúe, y zás, el suave disparo
digital certifica para siempre que estuvimos allí.
No miramos mucho la obra, pero nos
miraremos junto a ella. No es seguro que se
incremente nuestra cultura, pero es indubitable
que estuvimos en el ajo.

TRIBUNA LIBRE

Irak: los costes
de una agresión

A R A C E L I M A N G A S M A R T Í N

N
o fue la decisión correc-
ta. Fue una decisión es-
tratégicamente equivo-
cada, además de ilegal.
Cinco años después y
todavía durante mucho
tiempo la población ira-

quí y la Humanidad en su conjunto se-
guiremos sufriendo las consecuencias
de aquella decisión. No voy a malgastar
mucho espacio en argumentar sobre la
ilegalidad de la acción armada de Esta-
dos Unidos y Reino Unido jaleada de for-
ma bufonesca por el ex-presidente Az-
nar. La inmensa mayoría de los especia-
listas de Derecho Internacional de los
más variados estados calificaron aquella
acción como ilegal. Fue una agresión ar-
mada sin fundamento jurídico alguno. El
Derecho Internacional no permite usar
la fuerza a ningún Estado ni a grupos de
estados para derribar una dictadura (por
definición, todas las dictaduras violan los
Derechos Humanos).

Es bien sabido que EEUU y Reino
Unido buscaron con ahínco la autori-
zación de la ONU. Al no obtenerla, de-
clararon que no era necesaria por te-
ner el concurso de varias resoluciones
«concatenadas». Se dijo que no es una
en concreto la que legitimaba implíci-
tamente el uso de fuerza sino todas en
una lectura «sistemática» y «entre lí-
neas». Otro argumento fue el de la in-
tervención humanitaria dado que el
régimen de Sadam Husein había vio-
lado los Derechos Humanos. Tras cin-
co años de ocupación militar en Irak,
la democracia es invisible y los dere-
chos humanos se siguen violando con
la misma impunidad por las fuerzas
norteamericanas, los mercenarios y
las guerrillas locales. El pueblo iraquí
ha cambiado de gobernantes pero no
de brutal dominación.

Un tercer argumento era la supues-
ta posesión de armas de destrucción
masiva. Era insultante ya entonces,
pues todo el mundo pudo seguir en di-
recto diversos informes del jefe de los
inspectores de Naciones Unidas al
Consejo de Seguridad sobre los resul-
tados negativos de tales inspecciones.

Ni los expertos ni la opinión pública
habían olvidado que el «temible» ejér-
cito iraquí quedó diezmado en apenas
seis semanas de campaña militar en
1991 y había sufrido un fuerte embar-
go y aislamiento desde entonces.
También los especialistas de varios
continentes aseguraban que era racio-
nalmente imposible que el régimen de
Sadam Husein tuviera armas de des-
trucción masiva, teniendo en cuenta
que no las usó en la primera guerra y,
sobre todo, porque Estados Unidos no
ataca a otro que tenga armas nuclea-
res. Hoy ya todo el mundo sabe, lo han

confesado los diversos departamentos
del Gobierno norteamericano involu-
crados, que mintieron; no que se equi-
vocaran en sus análisis, sino que lo hi-
cieron a sabiendas.

Un cuarto argumento: atribuyeron
al régimen de Sadam vínculos de apo-
yo a Al Qaeda para conectar con la le-
gítima defensa reconocida en la Reso-
lución 1368 (2001), tras el 11-S, que le-
gitimó la invasión de Afganistán. Pero
ninguna resolución del Consejo vincu-
ló a Irak con el terrorismo internacio-
nal; tal vínculo era negado claramente
por los expertos debido a las caracte-
rísticas del régimen iraquí. El tiempo
ha demostrado que el trío de las Azo-

res mintió una vez más y, lo que es
más grave, que Al Qaeda llegó a Irak
con los agresores norteamericanos y
británicos… Con Sadam Husein no
había el menor cobijo para Al Qaeda.

Por el contrario, los costes fueron
previsibles en todos los análisis de la
época: violaciones del Derecho Huma-
nitario, desestabilización, aumento del
terrorismo internacional, etcétera. De
menor a mayor, un primer coste: humi-
llación y deterioro de la ONU por su
gestión posterior. Las resoluciones
posteriores a la invasión no la mencio-
nan, como si fuera «la guerra que nun-
ca existió». Es más, la ONU nombró un
representante ante las fuerzas de ocu-
pación, levantó las sanciones contra
Irak y delegó sus propios poderes de
administración del territorio iraquí a
favor del invasor a pesar de que el Con-
venio IV de Ginebra de 1949 no autori-
za al ocupante a hacerse con los recur-
sos naturales del ocupado. La ONU
claudicó a la voracidad de EEUU y sus
nuevos aliados sin prever los costes de
credibilidad ante la opinión pública
mundial, en especial entre la población
y estados árabes, al ver colaborar ami-
gablemente a la ONU en la ocupación.

Un segundo coste: se ha perdido au-
toridad moral por la hipocresía del dis-
curso de EEUU y de las democracias
europeas sobre el respeto a los Dere-
chos Humanos. La invasión de Irak en
2003 pasará a la Historia por los abe-
rrantes crímenes de guerra y contra la
Humanidad cometidos por las Fuerzas
Armadas norteamericanas y británi-
cas, de los que tuvimos abundantes
pruebas desde la primavera de 2004
(cárcel de Abu Ghraib) sin que hayan
cesado totalmente. Los informes del
Comité Internacional de la Cruz Roja
son rotundos en la exposición de los
hechos. Ante todo el mundo civilizado
y, en especial, ante el mundo árabe y
musulmán se ha perdido fuerza moral
y legitimado el terrorismo internacio-
nal. La doble moral ha sido descubier-
ta, no ya por Al Qaeda y sus células
dispersas por todo el mundo, sino por
la gran mayoría de la población musul-

«El mayor error
fue eliminar el dique
de contención sobre

Irán. Irak era un
aliado de Occidente
para contener al Irán

fundamentalista»

Justicia responde
a los funcionarios

Sr. Director:
Permítame utilizar este

espacio para contestar a la
carta al director firmada
por doña Carmen Recio,
funcionaria judicial con
destino en el Tribunal Su-
premo, sobre los descuen-

tos a los funcionarios en
huelga. Según la carta de
dicha funcionaria, el Minis-
terio de Justicia puede elu-
dir la norma legal que orde-
na no pagar a los funciona-
rios que no hayan trabajado
por secundar (con todo de-
recho, sin duda) el llama-
miento a la huelga, median-
te un acuerdo al que llegue
con los propios huelguistas
o sus representantes sindi-
cales.

La funcionaria concluye,
por tanto, que si el Ministe-
rio de Justicia descuenta los
haberes correspondientes a
los días de huelga no es por-
que no pueda hacerlo, sino
porque no quiere hacerlo, y
dice (siempre según la car-
ta) que así el Ministerio en-
gaña a la opinión pública y

a los propios funcionarios.
No es así.
La ley (Estatuto Básico

del Empleado Público) dice
que los funcionarios en
huelga «no devengan» ha-
beres: no generan derecho
al percibo de ninguna canti-
dad. Y otras leyes, cuya cita
sería prolija, impiden gene-
rar derechos con cargo a los
presupuestos públicos que
no respondan a una contra-
prestación, que en el caso
de los empleados públicos
es su trabajo.

Para evitar cualquier
equivocación, los responsa-
bles políticos y los órganos
superiores del Ministerio
de Justicia reclamaron un
informe escrito de la Abo-
gacía del Estado, que lo re-
dactó, y cuya conclusión es

que no es posible –como su-
giere su comunicante– ha-
cer un convenio o acuerdo
para pagar a los funciona-
rios por días no trabajados.
Un pacto que dijera tal cosa
sería contrario a la ley, y
por tanto no podría estar
amparado por el Código Ci-
vil, cuyo artículo 1.255 in-
vocado por la señora Recio
dice que los acuerdos de los
particulares –condición
que, además, no tiene el Mi-
nisterio de Justicia– tienen
como límite los mandatos
de las leyes.

Así pues, el Ministerio de
Justicia, quiera o no quiera,
no puede pagar a los funcio-
narios que no hayan traba-
jado por haber ejercitado su
fundamental e indiscutible
derecho a la huelga. Ángel

CARTAS AL DIRECTOR

SABATINA SABÁTICA

MANUEL HIDALGO

Caixa Inglés

«La llamada modernización de
los museos ha dado en configurar
un espacio de recreo y consumo
en el que, si no el día, se puede
pasar la mañana tan ricamente»

Las cartas enviadas no excede-
rán de 20 líneas mecanografia-
das. EL MUNDO se reserva el de-
recho a resumir o refundir los
textos. No se devolverán origina-
les ni se mantendrá comunica-
ción con el remitente. Las cartas
deberán incluir el número del
DNI y la dirección de quien las
envía. EL MUNDO podrá dar
contestación a las cartas dentro
de la misma sección. Correo elec-
trónico:
cartas.director@elmundo.es
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mana. Y, además, algunos estados de-
mocráticos, como Estados Unidos y
Reino Unido, responden al terrorismo
islamista desmantelando el Estado de
Derecho. Al Qaeda sabe que su victo-
ria está en la respuesta histérica a sus
brutales ataques.

Tercer coste: fue una guerra estraté-
gicamente equivocada. Si pretendían
luchar contra el terrorismo internacio-
nal, los invasores lo han fortalecido. El
Irak de Sadam era una dictadura, como
la que padecimos con Franco; como
otras muchas dictaduras con las que
EEUU y los europeos hacemos nego-
cios, pero no era un régimen islamista
sino «laico». El vacío de poder que exis-
te desde mayo de 2003 lo provocó irre-
mediablemente Estados Unidos con su
forma de hacer tabla rasa de las estruc-
turas civiles y administrativas del país y
con su persecución de los suníes dejan-
do el control a las milicias chiíes (próxi-
mas a Irán). Los terroristas islamistas,
que se vieron forzados a dispersarse
tras la invasión de Afganistán, encon-
traron cobijo en la anarquía propiciada
por los invasores de Irak. La invasión
forzó el reclutamiento y la concentra-
ción de los criminales que comulgan
con la lucha de Al Qaeda. La invasión
fortaleció a los chiíes en la región y
provocó el enfrentamiento armado en-
tre ambas facciones musulmanas, y en
ese río revuelto Al Qaeda ha encontra-
do su vivero de yihadistas. Por fin, en
2007, EEUU percibe el error y cambia
de aliados, propiciando la alianza con
sus antiguos enemigos, los suníes, re-
armando a antiguos integrantes del
ejército de Husein para que combatan
a Al Qaeda y puedan hacer frente al do-
minio chií en la zona que ellos favore-
cieron y a la casi inevitable guerra civil.

Cuarto coste: Estados Unidos lanzó
un mensaje siniestro al mundo favore-
ciendo la proliferación nuclear hori-
zontal. Atacaron a Irak porque no tenía
armas nucleares. Quien tenga el arma
nuclear tiene un seguro de no agresión.
Los EEUU jamás atacarán a un Estado
con armamento nuclear. Ahí está la
prueba: a la brutal dictadura norcorea-
na se la tolera y se negocia con ella o al
dictador pakistaní se le tolera su políti-
ca de una de cal y otra de arena con los
talibán refugiados en su territorio y los
viveros de terroristas de sus madrasas;
por ello, Irán se apresura a tener el ar-
ma nuclear. Y algún caudillo sudameri-
cano sueña con tenerla.

Quinta consecuencia: por si fuera
poco lo anterior, el mayor error estra-

tégico fue eliminar el dique de conten-
ción sobre Irán. Irak era un aliado de
Occidente para contener al Irán fun-
damentalista. Y le apoyó en su guerra
contra Irán de 1980 a 1988. Pero la
moderación de los sucesores del Aya-
tolá, Rafsanyani y Jatami (1989-1997)
hizo caer en un espejismo a EEUU
que, desorientado, se inventó otro
enemigo. Al derrocar a Sadam deses-
tructurando a Irak, se perdió el con-
trapeso a Irán y al fundamentalismo
chií. El régimen suní de Irak era el me-
jor dique de contención del provoca-
dor régimen chií de Irán. Otra prueba
más de la suicida e insensata política
norteamericana es su intermitente
aproximación a Irán recabando ahora
su ayuda para controlar a Irak… O ha-
ciendo depender su entendimiento
con Irán de una ascendente Rusia.

Controlar y reconstruir Irak será
imposible. Estados Unidos se inventa

sus propios enemigos o los multiplica.
Con el único argumento de su fuerza
militar, ha demostrado que no tiene
capacidad de liderazgo global. Tras la
derrota en Vietnam, añade esta segun-
da colosal derrota militar y política: ha
fortalecido el terrorismo internacional
y el ascenso fundamentalista propi-
ciando la desestabilización de los regí-
menes musulmanes moderados y ha
favorecido el triunfo del chiísmo (Ha-
mas ganó las elecciones en Palestina,
Hizbulá provocó la guerra en Líbano y
humilló a Israel, se protegió a la mino-
ría chií en Irak) convirtiendo a Irán en
la potencia determinante de Oriente
Próximo. ¿Alguien de buena fe puede
decir que invadir Irak fue una decisión
correcta?

Araceli Mangas Martín es catedrática de Dere-
cho Internacional Público y Relaciones Inter-
nacionales de la Universidad de Salamanca.

Arozamena. Director general de
Relaciones con la Administración
de Justicia.

Existen profesiones
que no permiten errores

Sr. Director:
Se encontraba en situa-

ción de busca y captura. Es-
taba en paradero desconoci-
do y sobre él pesaba una
condena de varios años de
cárcel por abusar de su pro-
pia hija de cinco años y de
otra menor de nueve. Pero
claro, era imposible que in-
gresara en prisión pues na-
die sabía dónde estaba este
sujeto.

Llegó el aciago día 13 de
enero: desaparece Mari
Luz, la pequeña de cinco
años que vivía en Huelva.

Paradojas de la vida: San-
tiago del Valle tenía su ac-
tual domicilio a escasos me-
tros de la casa de Mari Luz,
pero... ¿nadie cayó en la
cuenta?

Más aún. El sospechoso
es detenido en Granada y...
¡Puesto en libertad por falta
de pruebas que lo inculpa-
ran! Entonces... ¿Dónde es-
taba ese «busca y captura»?
¿Qué cachondeo es éste que
ha costado la vida a esta pe-
queña y el martirio en vida a
su familia? ¡Ya está bien! Es
necesario que todos nos to-
memos nuestro trabajo con
profesionalidad, ¡todos! Si
cabe, aún más aquellos de
cuyas decisiones y actuacio-
nes depende la vida y la se-
guridad de los demás. Jesús
Asensi Vendrell. Valencia.

Los hay que tienen
un rostro de cemento

Sr. Director:
La democracia es, como la

vida misma, una lucha diaria.
De poco sirve depositar un vo-
to cada X años, si no se vigila
que sirva para contrarrestar
los ataques de los poderosos.
Por ejemplo, los tiburones de
las finanzas, que presionan
para privatizar las ganancias
y socializar –es decir, que pa-
guemos todos– sus pérdidas.
Hoy, por ejemplo, después de
ganar sumas fabulosas a cos-
ta de un artículo de primera
necesidad, como es la vivien-
da, reclaman ayudas fiscales y
de otro tipo para evitar la ya
inevitable caída, y vuelta a la
racionalidad, de los precios.

Sólo un pueblo muy igno-
rante o irresponsablemente

descuidado de sus propios in-
tereses y los de su familia se
dejará engañar con sus hipó-
critas quejas y exigencia de
ayudas para evitar la ralenti-
zación de la economía, ruina
de las empresas y caída del
empleo: ya hubo antes y ha-
brá ahora nuevas, más pro-
ductivas y menos especulati-
vas áreas de actividad econó-
mica para resolver esos co-
yunturales desajustes del la-
drillo que ellos mismos han
provocado.

La opinión pública debe
responder rotundamente a
esos especuladores que in-
tentan ahora suscitar su com-
pasión, con un rostro más du-
ro que el cemento con el que
nos han estado perjudicando
tanto y durante tanto tiempo.
Javier Sanz Ridruejo. Madrid.

El padre de Mari Luz, Juan José
Cortés, es gitano, guapo y habla
muy bien. El padre de Mari Luz se
expresa tan bien porque es pastor
evangelista de la Iglesia de
Filadelfia, la Iglesia de los gitanos.

Su discurso –fluido, articulado, claro y sencillo–
no ha perdido un ápice de serenidad, a pesar de
que su hija de cinco años ha sido asesinada por
un presunto pederasta. El padre de Mari Luz
siempre acaba diciendo: «Dios os bendiga a
todos». El padre de Mari Luz es más sabio que
todos los jueces que han juzgado al presunto
asesino de su hija y que todos los psiquiatras
forenses que han examinado a Santiago del
Valle sin reparar en que era un peligro público.
El padre de Mari Luz fue quien le dijo a la
Policía que Santiago tenía una condena por
abusar sexualmente de su propia hija.

El padre de Mari Luz supo que no volvería a
ver a su hija con vida desde el mismo día –13 de
enero– en el que la niña desapareció cuando
iba a comprar chuches. Se dio cuenta al entrar
en casa de Santiago y mirarle a los ojos. El
padre de Mari Luz buscaba a su hija y se encon-
tró con una mirada fría como un cuchillo de
acero. Cuando le preguntaron por la niña,
Santiago respondió con lengua de psicópata:
«A mi no me vais a cargar este marrón». En ese
minuto, Mari Luz ya estaba muerta y su cadá-
ver había sido arrojado a la bahía de Huelva,
donde fue encontrado 54 días más tarde.

El padre de Mari Luz sabía quién era
Santiago y a pesar de todo ha esperado
pacientemente y sin una palabra más alta que
la otra a que la Policía hiciera su trabajo.
Durante los dos meses en los que la familia

buscó a la niña, el padre de Mari Luz ha
calmado a la madre, al abuelo, a la abuela y al
tío con su inquebrantable discurso de pastor
evangelista. El padre de Mari Luz ha tenido que
ejercer su liderazgo moral y religioso sobre el
vecindario gitano para que nadie se tomara la
Justicia por su mano. El padre de Mari Luz
podría haberse vengado de Santiago en estos
dos meses y, sin embargo, le dejó irse del barrio
sin insultarle siquiera. El padre de Mari Luz no
se ha paseado por las televisiones clamando
contra el Estado que no supo defender a su hija.
El padre de Mari Luz sigue diciendo: «Dios os
bendiga, hay que confiar en los jueces», aun
después de conocer que un horrendo fallo de
todo el sistema judicial fue el que permitió que
Santiago se acercara a su niña de ojos negros.

El padre de Mari Luz está convencido de que
Jesucristo premiará a los buenos y castigará a
los malos en la otra vida. Ojalá tenga razón. A
él la fuerza le viene de la fe. A nosotros su
sosiego, equilibrio y generosidad en un
momento tan dramático nos han devuelto la fe
en el género humano. Sabemos que a nuestras
autoridades se les pasará el interés que
muestran ahora en buscar soluciones para que
una cosa así no vuelva a pasar. Tampoco
confiamos en que se resuelva el auténtico
problema: qué hacer con los delincuentes
pederastas que no se regeneran nunca. Pero en
un país donde frikis de todo pelaje se adueñan
de los espacios públicos, podemos confiar en el
padre de Mari Luz. Gracias, Juan José Cortés, y
que tu Dios te bendiga.

ASUNTOS INTERNOS

LUCÍA MÉNDEZ

El padre de Mari Luz

«Su sosiego, equilibrio y
generosidad nos han devuelto
la fe en el género humano.
Gracias, Juan José Cortés,
y que tu Dios te bendiga»

RAÚL ARIAS
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